
EL ADJETIVO: GÉNERO,  NÚMERO Y GRADO. CLASES DE ADJETIVOS. 

 

Género y número 

 En lo concerniente al morfema de GÉNERO, lo habitual en el adjetivo es la variación de femenino y 

masculino (adjetivos variables o de dos terminaciones: bueno, caro), pero se dan adjetivos de una 

sola forma para ambos géneros (adjetivos invariables o de una terminación: alegre, verde, triste, 

amable).  

 Los adjetivos presentan oposición de NÚMERO (común, comunes). Los adjetivos con variación de 

número forman el plural añadiendo la terminación -s (cómodo, cómodos), excepto aquellos que 

terminan en consonante o en vocal acentuada, que añaden la terminación -es (común, comunes). 

 Sólo hay algunas excepciones en el caso de los adjetivos que, por acabar en -s y no ser palabras 

agudas, se mantienen INVARIABLES (un triángulo isósceles, dos triángulos isósceles). 

 

El grado del adjetivo  
La mayoría de los adjetivos, salvo los que expresan relación y origen y algunos cuasideterminativos, 

presentan una característica formal que los diferencia de los sustantivos: tener grado. El adjetivo puede 

expresar tres tipos de grado: positivo, comparativo y superlativo.  

 GRADO POSITIVO. Expresa una cualidad sin especificar un grado (Juan es bueno).  

 GRADO COMPARATIVO. El adjetivo aparece cuantificado mediante los adverbios de cantidad 

más, menos, tan o mediante la locución igual de. La cualidad expresada aparece en una estructura 

comparativa (Juan es más bueno que el pan). Hay tres variedades del grado comparativo: 

comparativo de superioridad (el adjetivo se cuantifica con el adverbio más, la conjunción que 

introduce el segundo término de la comparación: Juan es más inteligente que Luis); comparativo de 

inferioridad (el adjetivo aparece cuantificado con el adverbio menos, la conjunción que introduce el 

segundo término de la comparación: Juan es menos amable que Luis); comparativo de igualdad (se 

cuantifica con el adverbio tan o con la locución igual de; el segundo término de la comparación se 

introduce por como o que, respectivamente: Juan es tan listo como Luis; Juan es igual de listo que 

Luis).  

Algunos adjetivos ya son en sí mismos comparativos porque proceden directamente del comparativo 

latino (comparativos sintéticos o sincréticos); son, por tanto, incompatibles con las marcas de grado 

comparativo: mejor, menor, peor, mayor (*más mejor).  

 GRADO SUPERLATIVO. La cualidad del adjetivo aparece así en el grado más alto de la escala 

(muy pobre, pobrísimo, paupérrimo).El adjetivo se cuantifica con el adverbio de cantidad muy o con 

los sufijos -ísimo, -érrimo. Además, se puede expresar grado superlativo mediante otros recursos 

formales: bien > está bien dormido; extraordinariamente pobe; enormemente amable; horriblemente 

cansado; el uso de elementos prefijados: archi-, super-, requete-, ultra-, hiper-.  

Hay dos clases de superlativo: el superlativo absoluto (indica el grado más alto de una escala; se 

expresa con los adverbios y sufijos antes mencionados: Juan es un chico muy listo, María es 

inteligentísima); el superlativo relativo (compara la cualidad de alguien o de algo con la de un 

conjunto; puede expresarse de dos modos: mediante un artículo seguido de un advebio de cantidad 

más un adjetivo [la más alta ocasión]; con el artículo y un comparativo sintético [el mejor de todos]. 

Además, es necesario un complemento introducido por la preposición de, ya sea implícito o 

explícito: el más/menos listo de los alumnos).  

Existen también superlativos sintéticos que derivan directamente del latín, que se usan como 

superlativos absolutos: bueno/óptimo; malo/pésimo; pequeño/mínimo; grande/máximo; bajo/ínfimo; 

alto/supremo.  

La mayoría de los adjetivos forman el superlativo con sufijo (-ísimo, -ísima): altísimo, gordísima. 

Los adjetivos con los diptongos ue e ie no diptongan en la lengua culta al añadir el sufijo superlativo: 

fortísimo, recentísimo, novísimo, valentísimo, bonísimo, calentísimo, certísimo, ternísimo. En la 

lengua coloquial si se dan fuertísimo, nuevísimo, recientísimo, ciertísimo...pero no *valientísimo y 

*calientísimo. Algunos adjetivos añaden el sufijo -ísimo a la raíz latina y no a la castellana, ocurre 



con los acabados en -ble y con el adjetivo sabio: amabilísimo, notabilísimo, sapientísimo. El 

superlativo de cursi lleva el interfijo -li-: cursilísimo. El adjetivo simple presenta dos superlativos: 

simplísimo y simplicísimo. Los terminados en –ío hacen –iísimo: friísimo (de frío), piísimo (de pío). 

De amigo, amicísimo; de antiguo antiquísimo; de secreto, secretísimo. 

Algunos adjetivos forman el superlativo con el sufijo culto -érrimo, -érrima, unido a su raíz latina: 

libérrimo (libre), celebérrimo (celébre), nigérrimo (negro), paupérrimo (pobre), misérrimo (míseo), 

acérrimo (acre), pulquérrimo (pulcro), aspérrimo (áspeo). También existen negrísimo, pobrísimo, 

asperísimo.  

 

Clases de adjetivos  
Podemos distinguir varias clases de adjetivos: adjetivos calificativos (expresan una cualidad del sustantivo: 

inteligente, valiente; o realizan una valoración: mal negocio), adjetivos de relación o pertenencia. 

 

RELACIONANTES CALIFICATIVOS 

Van inmediatamente pospuestos al nombre: Una 

guerra civil sangrienta 

Van antepuestos o pospuestos: Un rapidísimo avión 

reactor; un avión reactor rapidísimo. 
 

No admiten gradación. *Un submarino muy 

nuclear. 

 

Admiten gradación. 

Significan “un tipo de” Denotan cualidades o propiedades. 

Suelen formarse a partir de bases nominal con los 

sufijos “al”, “ar”: ministerial, muscular 

Los sufijos “oso”, “uno” son los más comunes: 

musculoso, caballuno 

 

Se entiende hoy que los adjetivos gentilicios forman un grupo dentro de los relacionantes. 

 

Apócope del adjetivo  
Consiste en la eliminación de una vocal o de una sílaba al final de una palabra: gran hombre, buen 

hombre, mal chico. El adjetivo grande se apocopa en gran cuando va delante de sustantivos masculinos y 

femeninos en singular, excepto si va precedido del adverbio más (gran mujer/la más grande oportunidad). 

Los adjetivos bueno y malo sólo se apocopan delante de sustantivos masculinos en singular (buen 

hombre/buena mujer). El adjetivo santo sólo presenta apócope delante de nombres propios masculinos, 

nunca delante de sustantivos comunes ni de nombres propios femeninos (San Pedro/santo varón). Este 

adjetivo no se apocopa delante de nombres propios que empiezan por to- y do- (Santo Tomás/Santo 

Domingo).  

 

Posición del adjetivo calificativo 
Los adjetivos pueden complementar al sustantivo siguiéndolo o precediéndolo:  

 Adjetivo especificativo (pospuesto al sustantivo): Delimita la extensión del sustantivo: quiero una 

corbata azul (no roja ni blanca).  

 Adjetivo explicativo (antepuesto al sustantivo o pospuesto entre comas): Sin delimitación alguna 

del contenido del sustantivo, buscan resaltar la cualidad. Los estudiosos alumnos aprobaron (todos 

son estudiosos). 

 Epíteto: Entre los adjetivos explicativos los hay que designan una cualidad que le es inherente al 

sustantivo: la blanca nieve, el negro carbón.  

 

Sustantivación del adjetivo  
Si un adjetivo aparece acompañado de un determinativo, en especial del artículo, es que está sustantivado 

(me gusta el rojo y no el azul). Todos los adjetivos pueden sustantivarse con el artículo neutro lo, excepto 

aquellos que significan cualidades sólo aplicables a personas (lo bueno, lo inteligente/*lo ileso, *lo 

satisfecho, *lo adulto).  


